El espíritu de la respuesta

Por Julio Ligorría Carballido

El inicio de la operación Justicia Infinita actualiza un tema de alta política a nivel mundial: ¿cuál es la lógica de la reacción norteamericana ante el ataque brutal del 11 de septiembre contra Nueva York y Washington?

Para comprender las motivaciones que estarían detrás del masivo movimiento militar iniciado hace pocos días, debemos revisar la historia norteamericana de los últimos 100 años. El fortalecimiento de la democracia se ha basado, en mucho, en el respeto al mandato constitucional de gobernar en función del interés nacional. En el celo de esas acciones y durante el apogeo de la Guerra Fría, los gobernantes norteamericanos desoyeron las voces de varios sectores de la sociedad norteamericana y se adentraron en aventuras militares en ultramar. Combatieron en Laos, Vietnam y Camboya bajo el argumento de defender la democracia; alimentaron el espionaje y la guerra irregular –de baja intensidad- en todo el continente americano buscando alejar la amenaza comunista de su patio trasero. Y en ese último período, mantuvieron un escenario militar relativamente controlado. En la década de los 90, pelearon en el Golfo Persico y mostraron al mundo que, tras el resquebrajamiento de la  URSS, ellos eran el único imperio sobreviviente.

Hoy el paradigma ha cambiado, afectando radicalmente la lógica de los ciudadanos, orgullosos de su poderío, valientes y conocedores de la milicia, pero siempre reticentes al uso de la fuerza militar. Al ser atacada a domicilio con saña sin igual, la sociedad norteamericana ha cambiado su ánimo, exigiendo masivamente una réplica contundente al ataque. El que hace una semana 8 de cada 10 ciudadanos hayan manifestado en Estados Unidos su exigencia por la respuesta militar inmediata, apunta hacia un solo mandato: el gobierno Bush debe dar una muestra contundente de poderío a todos sus enemigos.

El sistema político norteamericano tiene, entre una de sus principales fortalezas, la obediencia al mandato popular. La frase de Un gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo, tan manoseada por los politiqueros en el resto del planeta, se cumple en la unión americana sin mayores cortapisas. Los gobernantes saben que dada la dimensión de sus decisiones –en lo social, económico y político- la única manera de mantener al país satisfecho y en su apoyo es obedeciendo ese mandato de la mayoría cada vez menos silenciosa.

Justicia Infinita es, ni más ni menos, el cumplimiento de ese mandato. Si bien el coraje inicial ha comenzado a bajar –ahora son sólo 7 de cada 10 norteamericanos quienes esperan una réplica contundente, según la cadena noticiosa británica  BBC- el mandato de responder el ataque pervive, solo que ahora, parece estar más contemplado en el inconsciente colectivo la posibilidad de evitar un conflicto de alta intensidad –una guerra con aviones, cohetes y soldados, invadiendo Afganistán- para pasar a otro tipo de enfrentamiento, menos convencional pero probablemente más efectivo, ante el tipo de desafío que implica entrar al mundo musulmán, capturar a un terrorista que se oculta en una cueva de las montañas afganas y obligarlo a detener la oleada de atentados que, sin ser futurólogo, vendrían en breve contra el resto del mundo.

El diestro manejo que Estados Unidos haga de esta crisis marcará la historia mediata del planeta. Si al ejercicio diplomático actualmente en acción –muy exitoso, por cierto- se suma una respuesta racional y contundente, la humanidad habrá dado un paso adelante, al sentenciar a muerte por unanimidad y sin contemplación alguna, un concepto salvaje y absurdo: el terrorismo.

La guerra icónica desatada por los terroristas llama a una respuesta igualmente icónica. La destrucción no se puede combatir tan sólo con más destrucción. La historia de esos últimos 100 años de memoria norteamericana demuestran que las únicas guerras en que la humanidad ha reconocido histórica y políticamente un ganador, son aquéllas en las que la supremacía militar ha ido acompañada del componente más importante en estos momentos: la razón.

Esperemos que la sabiduría acompañe a los conductores de este primer conflicto del tercer milenio.

